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Secretaría de Cámara y Gobierno del 
Arzobispado de Burgos.=S. E. I. el Arzo­
bispo , mi Señor, se ha servido decretar 
en este dia lo siguiente:

«Burgos 19 de Febrero de 1808.= Por 
cuanto de nuestra órden ha sido examina­
da la obra titulada E l  p r i m e r  l i b r o  d e  LA E S C U E L A »  escrita por el Sr. D. Eduardo 
Bessón, Catedrático en el Instituto de esta 
Capital, y no se ha encontrado en ella 
cosa alguna contraria á nuestra santa le, 
sana moral y disciplina de la Iglesia, con­
cedemos nuestro permiso y licencia para 
que pueda imprimirse y publicarse dicha 
obra.=Lo acordó y firma S. E. I. el Arzo­
bispo, mi Señor, de que certifico.^Anas­
tasio, Arzobispo de Burgos. =Por mandado 
de S. E. I. el Arzobispo mi Señor, Lie. Ni­
colás Marquez, Secretario interino.»

Lo que trascribo á V., de orden de 
S. E. L, para su conocimiento y efectos 
consiguientes.

Dios guarde á V. muchos años. Burgos 
20 de Febrero de 1808.=Lic. Nicolás Mar­
quez, Secretario inlevmo, ==Sr. JJ. Eduardo 
A. de Bessón, Catedrático en el Instituto Pro­
vincial de esta Capital.
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Dios, uno y Santo, yo creo en tí.

Dios, uno y trino, cuida de mí,

Madre querida, Virgen Maria, 

Tuya es mi vida y el alma mia.
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ORACION

para antes de acostarse.

Gracias os doy, Dios clemente, 

Que vivir me permitisteis 

Para honraros diligente,

Y amar, con cariño ardiente, 

i  los Padres que me disteis.

Mandadme vuestro beleño, 

Señor,_ de los Reyes Rey;

Y, pues sois mi amparo y dueño. 

Haced que, al rendirme al sueño. 

Piense solo en vuestra Ley.



ORACION

para el momento de despertar.

Al nacer de nuevo al dia 

Yo te bendigo, Señor,

Y te ofrezco el alma mia,

¡Así la Virgen María 

Me ampare con su favor!

Haz que tu santa mirada 

Hoy no se aparte de mí;

Y el alma, á tí consagrada.

Del pecado huya asustada

Y obre y piense para tí.

—9—
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Reglas para la lectura.

Leer es pasar la vista por lo es­
crito ó impreso, haciéndose cargo 
del valor de los caracteres, pronun­
ciando ó no pronunciando las pala­
bras.

Ortografia es el arte de escribir 
con propiedad un idioma. Sus partes 
principales son dos: la primera trata 
del oficio y uso de las letras: la 
segunda de los amitos, puntos y 
notas.

Las letras se dividen en vocales 
y consonantes,

Las consonantes se dividen en 
dobles y sencillas.
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Acento es una rayita oblicua ( ') 
que, puesta sobre la vocal de la sí­
laba larga de cualquier vocablo, in­
dica su verdadera pronunciación: co­
mo en criscara, cascara, cascara.

Los signos de puntuación son 
indispensables en la escritura, pues 
sin ellos seria defectuosa la pronun­
ciación de las cláusulas, y dudoso 
y oscuro su significado.

Los mas usuales en castellano 
son la coma (,), punto y  coma (;), 
dos puntos (¡), punto jinal (.), in­
terrogación (¿?), y admiración (¡!). 
Los cuatro primeros indican las pau­
sas mas ó menos cortas, que sirven 
para tomar aliento en la lectura, y
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dar á conocer el sentido de las fra­
ses ¡ los otros dos denotan la ento­
nación particular en que preguiita- 
nios ó nos admiramos,

Guión es una rayita horizontal (-) 
que sirve para dividir, al fin del ren­
glón , una palabra que- no cabe en 
él entera; esta división se ha de hacer 
forzosamente al fin de una sílaba.

En cada palabra hay tantas sí­
labas como haya vocales; asi en la 
palabra «¿mforinMad hay cinco sí­
labas porque hay cinco vocales; y 
dirá u-ni-for-mi-dad,

Cuando se encuentran dos ó mas 
vocales reunidas forman entre todas

J
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una sola sílaba; como en: lec-c¿í?n, 
sa-b¿¿z¿s.

Cuando se encuentra una conso­
nante entre dos vocales, la articu­
lación se liga con la última ; como 
en; em^e-co,

Por regla general cuando se en­
cuentran dos consonantes entre dos 
vocales la primera consonante cor­
responde á la primera vocal y la 
segunda á la segunda; como en: 
arm a=ar-m a.

En el centro de la palabra, la 
sílaba empieza generalmente por 
consonante ; como en : cuns-ti-t-w- 
úo-m l-m eíi-te ,



-U -
PENSAMI ENTOS. =MÁXIM AS. (d

Niño terco ú holgazán 
nunca tendrá pazj ni pan.

Quien no cumple su deber, 
honrado no puede ser,

Quien no respeta á su padre, 
nada hallará que le cuadre.

Si á tu maestro obedeces,
Dios te premiará con creces,

El que es díscolo y osado 
de todos es despreciado.

El niño que es orgulloso 
se hace á Dios y al mundo odioso,(1) Conforme el niño vaya leyendo estos pensamientos debe obligársele á que los diga de memoria.—Todos los dias deben decirse los aprendidos antes.
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Para ser un buen hijo es preciso ser 

hombre de bien.
La instrucción es un tesoro, el tra­

bajo tiene la llave.
El hombre humilde y agradable es 

bien recibido en todas partes.
Por mas que un tonto haga que le 

borden los vestidos, nunca serán 
mas que los vestidos de un tonto.

Mejor se triunfa de una mala cos­
tumbre hoy, que mañana.

Hacer mal por voluntad es peor que 
hacerlo por fuerza.

Si hay algo'vque hacer mañana, mas 
vale hacerlo hoy.

El hambre mira las puertas del hom­
bre laborioso, pero no se atreve á 
penetrar por ellas.
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La industria paga las deudas; la 

ociosidad las aumenta.
El que compra cosas supérfluas, 

pronto tendrá que vender las ne­
cesarias.

Merece le quiten lo suyo, el que de­
sea lo de los demás.

Solo persuadimos á los demás con 
moderación, jamás con orgullo.

Por malo es tenido quien se acom­
paña con un malo.

Dios resiste á los soberbios y con­
cede sus dones á los humildes.

La mala lengua es peor que la saeta.
Es preciso comer para vivir y no 

vivir para comer.
Espera de tu hijo lo mismo que tú 

hayas hecho con tu padre.
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La ley debe de ser como la muerte, 

que á nadie distingue.
El hombre es menos pobre cuanto 

menos desea.
No hay virtud sin religión, ni feli­

cidad sin virtud.
Quien no es generoso, está muy 

cerca de ser injusto.
Las personas que saben poco, ha­

blan mucho: las que saben mucho, 
hablan poco.

No nos hemos de abstener de pecar, 
por miedo, sino por deber.

El que sabe leer, sabe la mas difí­
cil de todas las artes.

Cuando se ha vivido bien, no debe 
temerse la muerte.

La pereza hace mas estragos que
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todas las pasiones juntas,

El que domina sus pasiones es mas 
grande que un guerrero conquis­
tador,

ÍTo te fies del que te adula.
Jío apartes tu vista del pobre, y 

Dios tampoco apartará de tí la 
suya.

El buen humor es la salud del alma.
Quien compra á crédito paga dos 

veces.
lío insultes jamás á la vejez.
El tiempo solo es largo para los 

que no tienen que hacer.
Aguarda de los otros lo que tú les 

hicieres. '
No es aun bastante perdonar las ofen­

sas; es preciso también olvidarlas.
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El criminal, aunque alcance la im­

punidad, nunca puede escapar á  los 
remordimientos de su conciencia,

Vivir contento con poco, es vivir 
verdaderamente rico.

El bien que se hace hoy constituye 
la felicidad de mañana.

Envidiar á uno es confesársele in­
ferior.

La colera y la precipitación son dos 
cosas muy opuestas á la prudencia,

La virtud y la ambición son incom-
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E l NIÑO MODELO. (1)

Uno=l=L
Acaba de amanecer; los pajarillos sa­
ludan con sus trinos al Señor del cielo, 
y el niño Eduardo está de rodillas, de­
lante de una hermosísima Virgen que 
tiene en su alcoba, con sus manitas 
cruzadas y ios ojos elevados al cielo: 
Eduardo está rezando y pidiendo á Dios 
que esparza sus bendiciones sobre su 
padre, su madre, sus hermanos, sobre 
todos sus parientes, sobre sus amigos, 
y sobre todos los hombres.
1. Dediquémonos á la oración que 

eleva y purifica el alma.(1) Se recomienda mucho al Maestro que haga la conve­niente aplicación de cada párrafo de esta pequeña historia á la conducta particular de sus discípulos.—Este os el objeto capital (le este libro.



Dos==2-=II.

Eduardo se ha peinado, lavado y ves- 
lido decentemente. Ha dado los buenos 
dias á sus padres, que le han contestado 
con un cariñoso abrazo. Toma su libro 
de lectura para estudiar, mientras le 
dan el almuerzo. Lee con atención sus 
palabras que se graban profundamente 
en su memoria y en su corazón.

2. ¡Niños, bendecid todos los dias á 
los que os enseñan á leer!

Tres=3==IIL

Eduardo ha almorzado un poco de 
pan y leche. Ha dado gracias á Dios de 
donde todo nos viene. Ha dado gracias 
á su padre y á su madre, porque sabe 
que su trabajo incesante es el que ali­
menta á la familia; y pide á Dios que les 
dé fuerzas para continuar trabajando.
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«Yo por mi parte, dice Eduardo, traba- 
ajaré muy pronto como mi padre; y todo 
«lo que yo gane se lo daré á mi madre.»
3. El trabajo nos procura comodi­

dades y contento.

Gnatro=4=íY.
Eduardo se va a la escuela muy ale­

gre porque ha llenado todos sus debe­
res. Desea ver á su maestro y á' sus 
condiscípulos, á quienes quiere tanto 
como ellos le quieren á él. Va, sin dete­
nerse, para llegar antes de que se empie­
ce la clase; sabe que el primer deber de 
un niño aplicado es ser exacto; y quiere 
no perder ninguna lección. No se detie­
ne en el camino á mirar los objetos que 
le rodean; pero encuentra en la calle á 
la anciana Maria, que va á llevar sus 
ovejas al campo, y la saluda con respeto.

4. Eduardo respeta á la ancianidad.



Cinco=5=V.

Eduardo no es rico ; y sin embargo 
anhela socorrer á ios desgraciados y se 
complace en iiacer limosnas. Ha encon­
trado al pobrecito Juan, niño enfermo, 
cuya madre, viuda, carece de lo mas 
indispensable. Ella está hilando al bor­
de del camino, y mira, enternecida, có­
mo Eduardo dá al pobre Juan la mitad 
de su pan y todo su pedazo de queso. 
Juan y su madre le dan gracias y le ben­
dicen. Dios también bendice á Eduardo 
desde lo alto del cielo.

5. Dios bendice á los niños que prac­
tican la caridad.

_24__

Seis=-6=YI.

Eduardo ha encontrado en el camino 
de la escuela á otro niño, á Perico, que 
no se le parece en nada. Perico es pe-
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rezoso, desobediente, camorrista. Su pa­
dre y su madre están muy descontentos 
de su conducta. Ni le quiere el maestro, 
cuyas lecciones no escucha jamás, ni le 
quieren sus condiscípulos , á _ quienes 
suele dar malos consejos. Perico le ha 
instado para que se quede á jugar con 
él en la pradera en vez de ir á la es­
cuela; pero Eduardo lo ha rehusado con 
firmeza, contestándole que él queria, 
mas que jugar, inslruirse y llenar sus 
deberes.

6. Huid siempre de las malas com­
pañías.

Siete=7='VIL

El camino que conducia á la escuela 
estaba malísimo. El agua se estancaba 
en él ; habia mucho barro constante­
mente ■ los niños pasaban con mucho 
trabajo, y algunas veces hasta con peli-



grò. El Alcalde convocó á los vecinos 
del pueblo, que acudieron en gran nú- 
t^ero; y, gracias á sus esfuerzos reuni­
dos, quitaron el barro, llenaron los ba­
ches, dieron corriente al agua, y dejaron 
un escalente camino que los niños pue­
den andar con facilidad. Eduardo, al 
ver á estos buenos obreros, se llena de 
gratitud y Ies saluda con marcada defe­
rencia ; pero, al pasar por delante del 
Alcalde, se inclina respetuosamente, por­
que ha aprendido en casa de su padre 
y en la escuela:

7. Que se debe siempre respetar á 
la autoridad.

Oclio=8==YIIL
Al entrar en la escuela, Eduardo sa­

luda respetuosamente á su maestro y se 
pone desde luego á trabajar. ¡Ved con 
qué atención escucha las lecciones! por



eso aprovecha tanto. Ha leido pertecta- 
mente, ha escrito lo mismo; ha dado su 
lección de aritmética, ha rezado. El 
maestro le hace ver su satisfacción y le 
promete un premio. «El Domingo, le 
«dice, iré á casa de tus padres para de- 
«cirles lo contento que estoy contigo.» 
¡Qué recompensa puede ser mas pre­
ciosa á los ojos de Eduardo que este 
premio dado á su trabajo y á su perse­
verancia!

El corazón de Eduardo late de placer 
al pensar en la satisfacción que van á 
tener sus padres.

8. Dichoso el niño que es la alegria
de su casa.

Nueve=9=IX.

Concluida la escuela, Eduardo se 
apresura á volver á su casa. Se siente 
fatigado en su marcha, y desearla hallar
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una fuente para beber un poco. En esto 
observa que cerca del camino hay una 
cesta llena de racimos de magníficas 
libas. Su dueño Antonio la había puesto 
allí, mientras llevaba otra cesta al final 
de la viña. Eduardo se acerca: con solo 
bajarse un poco puede tomar un racimo 
y apagar su sed; pero de pronto vuelve 
en sí y, alejando la tentación, resuelve 
continuar su camino diciendo: «Estas 
«libas no me pertenecen; si fueran mias, 
«yo no querría que me las robasen.»

Eduardo conocía la justicia, y sabia 
que no debemos hacer á los demás lo 
que no quisiéramos que ellos nos hicie­
sen. Eduardo había aprendido que:

9. Es necesario respetar la propie­
dad de los demás.

Diez=3.íO=:.X.

Perico se había subido á un árbol
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imiy 'alto y dió una caída horrorosa que 
le dejó sin sentido. Eduardo le vió ten­
dido al pie del árbol y corrió en su so­
corro; le ayuda á levantarse, le coje en 
sus brazos y, descansando de tiempo en 
tiempo para recuperar sus fuerzas, le 
lleva á casa de sus padres. La madre 
de Perico da las gracias con eíusion á 
Eduardo. Perico le dá gracias también 
y le dice; «Eres un buen compañero; 
«quiero imitar tu ejemplo ; y y a , en 
«cuanto me cu re , no dejaré de ir un 
«solo dia á la escuela. Nunca me olvi- 
«daré de que me has salvado.»

10. Eduardo saborea la dicha que 
esperimenta todo el que hace una 
buena acción.

Once-=ll=XI.
Eduardo está de vuelta en casa de su 

madre que recibe con el mayor placer
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la carta de premio que el maestro ha 
dado á Éduardo. Entonces le abraza 
con ternura y le dice: «Continúa, que- 
«rido mió, trabajando mucho y portán- 
«dote bien, y Dios te bendecirá como 
«yo te bendigo.»

Después de haber dejado sus libros 
y sus cuadernos en su sitio, Eduardo se 
apresura á ayudar á su madre en todo lo 
que buenamente puede. Acerca leña al 
hogar; saca agua; y, lleno de previsión, 
está siempre pronto á obedecer. Guando 
su madre le manda alguna cosa, lejos 
de hacer la menor observación, marcha 
á ejecutarlo prontamente diciendo: «Si, 
mi querida madre.»

11. Asi Eduardo practica la obe­
diencia que es la primera virtud 
de los niños.

Doce-:12=XIL
Antes de anochecer, Eduardo mar-
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cha al encuentro de su padre que vuel­
ve del trabajo. Le descarga de algunas 
de las herramientas que él tiene orgullo 
en llevar, y le refiere, marchando á su 
lado, lo que ha hecho durante el dia, y 
lo que ha aprendido en la escuela. Re­
cibe con modestia las alabanzas que le 
hace su padre y escucha con respeto 
sus consejos, prometiéndole observarlos 
puntualmente. El digno padre, dichoso 
con tener un hijo tan bueno, dágracias 
al cielo por habérselo concedido.

12. Eduardo se encuentra dichoso 
con abrir su corazón á su padre y
con seguir sus sabios consejos.

Trece==13=-XIIL
Después de la cena, Eduardo dá á su 

hermanita una lección de doctrina. La 
pequeña Maria la recibe con júbilo y 
con provecho. En seguida Eduardo



c u m p le  c o n  s u s  d e b e re s  p a r a  el d ia  s i­
g u ie n te ,  te n ie n d o  c o n s ta n te m e n te  p o r  
r e g la  «h a c e r  s ie m p r e  b ie n  t o d o  l o

«QUE SE PONE Á HACER.»
Después que ha concluido, vuelve á 

arreglar sus libros y cuadernos, pide 
consejo á sus padres sobre lo que de­
berá hacer mañana, y les dá en seguida 
respetuosamente «las buenas noches» 
besándoles la mano.

Por último, Eduardo eleva su alma 
hácia Dios por medio de una ferviente 
Oración, y se vá á dormir,

13. Dichoso de haber empleado el 
dia tan dignamente.



CONSEJOS A LOS NIÑOS. (1)

1. Niños, todo lo que hay de bello 
y de mas escelente en la naturaleza se 
compra al precio de penas y de trabajos.

2. Si queréis ser amados de vues­
tros amigos es preciso que les liagais 
bien; si queréis ser honrados en vuestra 
patria es preciso que la seáis útiles.

3. Si queréis que la tierra os dé sus 
frutos es preciso cultivarla.

4. Toda la moral se reduce á esta

(i)  Repetimos !a nota puesta en la pág. 2 t, El mas pe­queño defecto del niño debe curarse en el acto haciéndole leer ú él mismo la máxima que le vitupera.— Los actos bue­nos que ejecute deben premiarse también haciéndole leer la máxima que se les refiera; pero esto se ha de hacer con cierto tacto para que él no se enorgullezca y aprendan los demás.
2
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fórmula: «Ser buenos para ser dichosos.»

5. Los hombres deben trabajar por 
ser perfectos y felices. «Sed buenos y
gozareis.»

6. El primer deber es no hacer mal 
á nadie; el segundo es hacer bien á 
todos.

7. Sed mudos, cuando deis: hablad 
cuando recibáis.

8. No hagais acción alguna que no 
podáis hacer, sin avergonzaros, delante 
de vuestro padre y de vuestra madre.

BUENAS ACCIONES.

9. El cuerpo se sostiene con los ali­
mentos; la satisfacción interior por las 
buenas acciones. Nunca retardéis para 
mañana el hacer una buena acción.

10. Cuanto mayor número de bue­
nas acciones hacemos durante la juven­
tud , tantas mas dulzuras y consuelos 
disfrutarémos en nuestra vejez.
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ACTIVIDAD.

11. El mejor medio de conservar Ja 
salud, la fortuna y el juicio es no acos­
tarse tarde y levantarse temprano.

12. Trabajemos mientras podamos 
con actividad; lograrémos hacer mucho 
con poco esfuerzo.

AMISTAD.

13. La verdadera amistad es uno de 
los mayores bienes. Las buenas cuentas 
hacen ios buenos amigos. Entre amigos 
no se dá, se parte.

14. Es necesario no ofender á los 
amigos ni aun en broma. El que es 
amigo de todos no es amigo de nadie. 
En la desgracia es donde se conocen los 
verdaderos amigos.

A rA KIENCIAS.

Lo. Las apariencias engañan la ma-
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yor parte de las veces: no os fiéis de 
ellas. El tambor, en medio del gran rui­
do que mete, está lleno de aire.

16. Los juicios fundados en aparien­
cias son tan frecuentemente falsos que 
admira el que nos atrevamos á formar­
los sin recelo.

FELICIDAD.

17. Dichoso y sabio el que puede 
decir al despertarse. «Quiero ser hoy 
mejor que ayer.»

18. Los elementos de la felicidad 
son: una buena conciencia, honestidad 
en los proyectos y pureza de intención 
en las acciones.

BONDAD.

19. La bondad es una disposición 
amorosa que nos lleva á contribuir á la 
felicidad de los demás. Haced el bien 
sin mirar á quien.
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20. Solo las grandes almas aprecian 

la gloria que resulta de ser buenos. 
Nunca es tarde para hacer el bien.

CARIDAD.

21. El hombre caritativo socorre á 
los pobres; el gobierno caritativo les dá 
los medios de vivir, que son; la instruc­
ción y el trabajo.

22. El hombre mas diclioso es el 
que hace la dicha de mayor número de 
personas. Si cada uno hiciera todo el 
bien que puede hacer sin perjudicarse 
en lo mas mínimo, no habria nadie des­
graciado.

CONVERSACION.

23. Oid antes de hablar. Hablad 
poco, escuchad mucho y no caeréis en 
errores. Los que oyen mucho y bien, se 
parecen al hombre verdaderamente eco­
nómico, sacan provecho de todo.



24. No digáis mas que lo que pue­
da servir á los demás, ó á vosotros mis­
mos. Evitad las conversaciones ociosas. 
Hablar sin pensar, es tirar sin apuntar.

DULZURA.

25. Una respuesta sosegada, apaga 
la cólera. Una palabra arrogante la au­
menta« El que manda con demasiado 
imperio á los que están á sus órdenes, 
encuentra siempre alguien que le man­
da á él del mismo modo.

26. Sed bondadosos con todo el 
mundo; escusád las faltas de los demás; 
perdonad los agravios; sed amables y 
complacientes; esta es la piedra filosofai 
(ie la felicidad.

ECONOMÍA.

27. Un céntimo ahorrado es un cén­
timo ganado. Ahorrad para el tiempo de
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la vejez y de las necesidades, mientras 
podáis hacerlo. El sol de la mañana no 
dura siempre.

28. La economía es la hija del or­
den y de la asiduidad. La economía de 
la juventud se encuentra en la vejez.

EDUCACION.

29. Una educación esceJente podria 
multiplicar infinito en las naciones los 
talentos y las virtudes. El porvenir de 
un niño es siempre obra de su madre.

30. La dicha de los pueblos y la fe­
licidad de los estados depende de la bue­
na educación de la juventud.

EMPLEO DEL TIEMPO.

31. fílmplead bien vuestro tiempo si 
queréis merecer el descanso ; y no per­
dais una hora, puesto que no teneis se­
guridad de disponer ni de un minuto.
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32. El tiempo es el mas precioso de 

todos los bienes; la pérdida del tiempo 
es la mas grande de las prodigalidades: 
el tiempo perdido no se recobra.

ESTUDIO.

33 Estudiad no para saber mas, sino 
para ser mejor que los otros. El estudio 
debe ser para el hombre sabio y sensato 
un medio de mejorarse.

34. La instrucción es el ornato del 
rico y la riqueza del pobre. Los conoci­
mientos vuelven á los hombres mas dul­
ces de carácter. El estudio es el alimen­
to de los jóvenes y el consuelo de los 
viejos.

LECTURA.

35. Es necesario leer para instruirse, 
para corregirse y para consolarse. Vale 
mas leer dos veces una buena obra, que
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una vez una mala. Aplicaos á la lectura.
3b. Los libros son al alma, lo que el 

alimento al cuerpo. El mejor compañero 
para pasar el tiempo es un libro. Un 
buen libro es un buen amigo; él nos en­
seña la sabiduria.

PARIENTES.

37. Amad á vuestros parientes. Hon­
rad á vuestro padre y á vuestra madre. 
Si honráis á. vuestro padre, vuestro hijo 
os honrará á vosotros.

38. Un padre y una madre son na­
turalmente nuestros mejores amigos. En 
la felicidad acuérdate de tus parientes.

TRABAJO.

39. El trabajo es el padre de todas 
las virtudes, como la ociosidad es la ma­
dre de todos los vicios. La pereza rodea 
todo de dificultades; el trabajo todo lo
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convierte en fácil. Pereza, llave de la 
pobreza.

40. El tiempo es como el dinero; no 
le perdáis y tendréis siempre bastante. 
El que no quiere trabajar no debe co­
mer. La actividad es la madre de la 
prosperidad. Sed limpios, la limpieza es 
una sernivirtud.



PRIMEROS CONOCIMIENTOS.

L E l año se compone de doce meses, 
que son: Enero, Febrero, Marzo, Abril, 
Mayo, Junio, Julio, Agosto, Setiembre, 
Octubre, Noviembre y Diciembre.

IL La semana tiene siete dias, que 
son: Domingo, Lunes, Martes, Miércoles, 
Jueves, Viernes y Sábado. E l Domingo es 
el dia consagrado al reposo y a sit scmti- 
ficacion.

ni. En un año hay cincuenta y dos 
semanas. Los meses tienen treinta ó trein­
ta y un días. Los siete meses de treinta y 
un dias son: Enero, Marzo, Mayo, Jtdio, 
Agosto, Octubre y Diciembre. Los otros 
meses tienen treinta dias, á escepcion de

L
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Febrero que tiene ordinariamente veinte 
y ocho, y veinte y nueve cada cuatro años.

IV. E l año se compone generalmente 
de trescientos sesenta y cinco dias, y de 
trescientos sesenta y seis cuando el mes de 
Febrero tiene veinte y nueve. Cuando el 
año tiene trescientos sesenta y seis dias se le 
llama bisiesto. Cien años formaji un siglo.

V. En cada año hay cuatro estacio­
nes : la primavera que empieza en Mayo, 
el estío que empieza en Junio, el otoño 
que empieza en Setiembre, y  el invierno 
en Diciembre. E l año empieza en prime­
ro de Enero. Cada estación dura tres 
meses, pero hay algunos dias de mas en la 
primavera y en el estío, que en el otoño 
y el invierno.

VI. La tierra que habitamos tiene la 
forma de una bola, y da vueltas al rede­
dor del sol. E l Sol la presta luz y calor. 
Cuando vemos el Sol, decimos que es d ia; 
cuando el sol ilumina la parte de la tier­
ra opuesta á la que habitamos claro es
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que no le vemos; y entonces es cuando de­
cimos que es noche. Poco tiempo antes de 
salir el sol empieza á aclarar; es la auro­
ra. Cuando el sol desaparece por la tarde 
no se hace noche de repente, sobre todo en 
estío, es el crepúsculo.

YIL Los dias mas largos del año son 
desde el quince al veinte de Junio, el sol 
no se ocidta hasta las ocho y alguíios mi­
nutos, y sale algunos minutos antes de las 
cuatro de la madrugada.

VIH. Los dias mas cortos son del diez 
y ocho al veinte y seis de Diciembre. E l 
frió es casi siempre muy intenso en esta 
época. Es la estación de las nieves y de los 
hielos, como la primavera es la del verdor 
y ¡a de las flores.

IX. En la mitología, ó historia fabu­
losa de las deidades paganas, se represen­
taba á la primavera bajo la figura de un 
jóven coronado de guirnaldas de flores; 
el estío bajo la forma de tina hermosa 
mujer que llevaba un 7nanojo de espigas
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y tenia una hoz en la mano; el otoño se 
figuraba por un hombre de edad madura 
coronado de pámpanos y de ubas; y el 
invierno se representaba por un viejo tem­
bloroso y calentándose las manos heladas.

X. E l dia se divide en veinte y cua­
tro partes iguales que se llaman horas; 
la hora se divide á su vez en sesenta par­
tes iguales que se llaman minutos; el mn 
ñuto se divide en sesenta partes iguales 
que se llaman segundos. La péndola de 
algunos relojes marca los ̂  segundos á 
cada golpe.

XI. E l cielo es una parte del universo 
que parece que se estiende por encima de 
nuestras cabezas y en la cual están colo­
cados los cuerpos celestes.

XIL E l sol alumbra el mundo, es el 
foco del ccdor y hace germinar y madu­
rar los frutos de la tierra. E l sol parece 
que recorre una parte del cielo durante el 
dia; sin embargo, está siempre fijo en el 
mismo sitio.
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XIII. Las estrellas son esas pequeñas 

luces que brillan sobre nuestras cabezas; 
y si nos parecen tan pequeñiias es por que 
están á una distancia prodigiosa de la 
tierra. Hay estrellas fijas, y estrellas mo­
vibles; estas Últimas se llaman planetas.

XIV. Las estrellas fijas son cuerpos 
luminosos que están siempre á la misma 
distancia de la tierra y que guardan siem­
pre entre si la misma posición.

XV. Los planetas ó estrellas movi­
bles, por el contrario, cambian continua­
mente de posición  ̂ dando vueltas al rede­
dor del sol; y, si brillan, es por la luz que 
reciben de este astro.

XVI. La luna es un planeta que nos 
alumbra, reflejándonos la luz que ella re­
cibe del sol. La marcha de la luna es su­
mamente notable. Da vuelta a la tierra 
en veinte y siete dias 7 horas y 43 minu­
tos; da vuelta sobre si misma en un igual 
espacio de tiempo, y sigue el movimiento 
del sol. Pero, además, son dignas de estu-
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dio las diferentes fases que en ella aprecia­
mos, es decir, las diferentes formas bajo 
las cuales se nos presenta, y son: luna 
nueva ©; cuarto creciente luna llena 
® ; cuarto menguante

XYÍL P u n t o s  CARDINALES. ComO 
ha sido necesario fijar la posición de los 
astros y de los planetas, se han supuesto 
cuatro puntos principales, colocados de 
manera que figuren las cuatro estremida- 
des del mundo. A  estos cuatro puntos, se 
les llama puntos cardinales ; y son Orien­
te, Poniente, Norte y Mediodia. Cuando 
nos ponemos á mirar derechamente la sa­
lida del sol, tenemos en frente el Oriente, 
Este ó Levante ; y , sin cambiar de posi­
ción, tenemos entonces mismo d nuestra 
espalda el Poniente ú Oeste, á nuestra 
izquierda el Norte ó Septentrión y á 
nuestra derecha el Sur ó Mediodia.

XVIII. A d m ó s f e r a . La admósfera 
es una capa muy estensa de aire que rodea 
la tierra. E n  ella es en donde se forman
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las nubes, ¡a lluvia, la nieve, el granizo, 
los vientos, los relámpagos, y el trueno.

N o v e s . E l sol, con su calor, convier' 
te el agua en vapores que se mezclan en el 
aire á otras emanaciones de la tierra: esta 
mezcla forma las nubes.

L l u v ia . A medida que el sol atrae los 
vapores hacia el aire, estos vapores se con­
densan ó se espesan por decirlo asi; las 
pequeñas partículas de agua que los for­
man se unen, se estrechan entre si, y se 
hacen mas pesadas, cayendo entonces en 
gotas de agua, en nieblas ó en rocío.

N i e v e s . Si el frío es muy intenso, los 
vapores se cambian en pequeños copos 
blancos á los que se llama nieve.

G r a n iz o . Si el frió es mayor todavia, 
las gotas de agua se convierten en pedaci- 
tos de hielo á los que se llama granizo.

V ie n t o . E l viento no es mas que el 
aire puesto en movimiento ó agitado. Es 
mas ó menos frió, según sopla del Norte 
ó del Mediodía.
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R e l á m p a g o . E l relámpago es íina 

luz muy viva que precede al rindo del 
trueno.

T r u e n o . E l trueno es la esplosion sú­
bita del fluido eléctrico.

A i r e . E s un fluido transparente, in­
visible, sin color ni sabor, pesado, compre­
sible y perfectamente elástico. Sus usos 
son: mantener la combustión y la vitali­
dad, pues sin el aire no puede arder nin­
guna cosa, ni respirar ningún ser anima­
do. E l aire se compone de 79 centésimas 
de ázoe, y 2 i de oxigeno con algunos áto­
mos de decido carbónico y agua.

A g u a . E s un liquido compuesto, en 
su mayor pureza, de 85 partes de gas oxi­
geno y i5  de hidrógeno. E l agua toma 
naturalmente la forma del baso que la 
contiene; pero, cuando se arroja al aire, 
tiene por si la forma esférica en gotas 
mas ó menos gruesas.



COMPENDIO DE DOCTRINA CRISTIANA*

Lo mas imporlante que el hombre tiene que 
hacer en la tierra es conocer á  Dios y conocer­
se á sí mismo; ó, lo que es lo mismo, saber la 
religión y vivir según sus preceptos.

No hay mas que im Dios subsistente en tres 
personas distintas que-se llaman, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. Á esto es á lo que se llama el 
Misterio de la Santísima Trinidad.

Dios es un puro espíritu ; es eterno, infinito, 
independiente, inmudable, está en todas partes, 
lo ve lodo y lo puede todo.

Dios no ha tenido principio; él ha hecho em­
pezar, cuando ha querido, el tiempo y el mun­
do, los ángeles y los hombres.

Dios ha creado todas' las cosas por su vo-



luntad y para su gloria; y todas las gobierna 
su sabiduria.

Dios creó el mundo en seis dias, y terminó 
la obra de la creación por Adán, que fue el 
primer hombre, y por Eva que fue la primera 
miiger.

Los ángeles y los hombres son las criaturas 
mas perfectas.

Entre los ángeles, los unos permanecen siem­
pre al lado de Dios, gozan de su presencia y 
son como los ministros y los ejecutores de sus 
órdenes; los otros que se llaman diablos ó de­
monios se separaron de Dios por su orgullo, y 
están condenados á eternos suplicios. Los de­
monios tientan continuamente á los hombres á 
fin de hacerles caer en el desagrado de Dios y 
por consecuencia en la desdicha eterna.

El hom bre, creado á la imagen de Dios y 
compuesto de un cuerpo y de un alma, estaba 
destinado, lo mismo que los ángeles, á una feli­
cidad sin límites. Criado en la inocencia y en 
la santidad, conocia sus deberes y esperimen- 
taba una gran felicidad en cumplirlos. Si se
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hubiera mantenido en este estado, su alma hu­
biera sido dueña de sus pasiones y no hubiera 
estado sujeto ni á las enfermedades ni á la 
muerte. Colocados en el paraiso terrenal, nues­
tros primeros padres empezaron á gozar las 
delicias para las que fueron criados; pero, en 
vez de seguir las luces de su espíritu y las ten­
dencias de su corazón, Eva se dejó engañar por 
el demonio y desobedeció á Dios comiendo del 
fruto que se les habia prohibido. Adan siguió 
el ejemplo de su miiger y, por complacerla, 
desobedeció á Dios.

Foresta desobediencia se hicieron desgracia­
dos nuestros primeros padres á sí mismos y á 
sus descendientes, ó los cuales comunicaron su 
pecado Y sus consecuencias que son la igno­
rancia, ia inclinación al mal, la enemistad de 
Dios, las miserias de la vida y la necesidad 
de morir.

Adan y Eva merecian, como los ángeles ma­
los ó rebeldes, los suplicios del infierno, pero 
Dios quiso darles tiempo para hacer penitencia 
y les prometió un Redentor.
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Sin embargo, Jos liijos de Adan y Eva se 

muUiplicaron mucbo; pero bien pronto aban­
donaron el culto del Señor y cayeron en toda 
especie de desarreglos. Para castigarles envió 
Dios un diluvio universal que les hizo perecer 
á lodos menos áNoé, su inuger ysushijos, des­
tinados á volver á poblar de nuevo el n)undo.

Los nuevos pueblos no lardaron en imitar á 
los antiguos y íodaviase hicieron peores. Dios, 
en vista de esto, los abandonó á su propia ma­
licia y elijió á  Abraham y su familia para cons­
tituirse un pueblo de íieles adoradores.

Para llenar á este patriarca de sus gracias, 
le prometió de nuevo un Salvador del mundo 
que deberla nacer de su raza, y por el cual 
todos los pueblos, después de sus desórdenes y 
estravagancias, abrazarían la voz de la peni­
tencia.

Dios coníirmó la alianza que había hecho 
con Abraham , renovó en seguida á Isaac su 
hijo, y á  Jacob su nieto, la promesa del Mesías 
que debía venir, y dió á Jacob el nombre de 
Israel. Los tres vivieron en la Palestina, pero
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sin punto determinado para residir. Su vida 
era sencilla y laboriosa, pues se dedicaban á 
■cuidar rebaños de ganado. Dios bendecía su 
trabajo, porque ellos le servían, siendo á su 
vez respetados por los príncipes y los habitan­
tes del país.

Jacoi) ó Israel tuvo doce hijos que se llama­
ron los doce patriarcas, es decir, las cabezas 
de sus doce tribus. Tal fue el origen de los Is­
raelitas que también se llaman Hebreos.

Una hambre universal obligó á Jacob á 
abandonar la tierra de Canaán para retirarse 
con sus hijos al Egipto donde habia grande 
abundancia gracias á la previsión de Joséf, uno 
de los hijos de Jacob y el que indudablemente 
quería mas.

Joséf habia sido vendido por sus hermanos 
á  ciertos mercaderes Ismaelitas, y su padre le 
habia llorado como muerto; pero Dios le con­
servó milagrosamente, y Faraón, rey de Egip­
to, le habia entregado el gobierno de su Reyno.

Recibido Jacob en Egipto por esta circuns­
tancia, se estableció en él con toda su familia;
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y allí, antes de espirar, bendijo en particular 
á cada uno de sus hijos, de entre los cuales el 
mas célebre era Judá. Este nombre debia ser­
vir en su dia para que la Palestina cambiara 
el suyo en Judea y para que todos los Hebreos 
se apcllidáran también Judíos.

Jacob, al bendecir á Judá, le anunció la glo­
ria de su posteridad y le prometió que el Me­
sías, el esperado por las naciones, nacería de 
su raza.

La familia de Jacob llegó á ser un gran pue­
blo. Ella conservó las leyes de los patriarcas y 
adoró al Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob 
que, el Egipto, empapado en la idolatría, no 
conocía absolutamente.

Subió al trono, sin embargo, otro Faraón, 
y no tuvo en cuenta para nada los servicios de 
José; antes al contrario, la envidia de este 
príncipe y de sus adictos les hizo tomar la re­
solución de eslerminar á lo s Hebreos.

Dios les salvó de sus manos, guiados por 
Moisés, y en medio de prodigios estraordina- 
rios. Vinieron sobre el Egipto diez plagas ho r-
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ribles : el agua de los ríos se cambió en sangre; 
los mosquitos é insectos de todas especies pene­
traron en las casas en tan gran número que no 
dejaban un instante de tranquilidad á los Egip­
cios; envió Dios la mortalidad y úlceras horri­
bles sobre los hombres y sobre los animales; 
el granizo asolaba los sembrados, y sus restos 
fueron devorados por la langosta que cubría 
casi materialmente la tierra; las mas espesas 
tinieblas circundaban todo el país; y , por últi­
mo, Dios envió un ángel que, en una noche, 
hizo morir á todos ios primogénitos de los egip­
cios desde el heredero del trono hasta el de la 
última criada. Entonces Earaon escuchó la voz 
de Dios y dejó salir á los Israelitas, El mar ro­
jo se abrió delante de ellos para hacerles paso; 
y, un poco después, vieron flotar sobre las aguas 
los cuerpos de los soldados de Faraón, que, ar­
repentido de haber prestado obediencia á Dios, 
leshabia mandado en su ¡lersecucion.

Apenas los hebreos entraron en el desierto, 
por donde debían pasar para entrar en la tierra 
de promisión, se les apareció Dios sobre el mon-
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le Sinaí con un deslumbrador aparalo de ma- 
geslad y de poder, y en medio de relámpagos y 
de truenos. Escribió con su sania mano los diez 
mandamientos que llamamos el Decálogo y se 
los señaló como ley bajo la cual debían vivir en 
la tierra de Canaán hasta la venida del Mesías. 
Los hebreos, inlieles á las órdenes de Dios, ca­
yeron en la idolatría y en toda clase de vicios v 
desórdenes. Para castigarlos, les condenó Dios 
á andar errantes por el desierto duranle cua­
renta años; pero su bondad infinita no les aban­
donó, sino que, al contrario, les alimentó con 
el maná, hizo brotar el agua de una roca, y 
los defendió de los ardores del sol por medio 
de una nube que les seguía á  todas parles.

Llegado el momento en que Dios Iiabia re­
suelto dar á los Israelitas la tierra prometida á 
sus padres, Moisés, su legislador, les condujo 
hasta la entrada, y Josué íes introdujo en ella, 
dividiendo el país de Canaán entre las doce 
tribus.

Inspiró Dios, por ultimo, á David que aca­
bó la conquista, estableciendo en su familia la



dignidad Real. Dios le prometió que Cristo sal­
dría de é l , cumpliéndose de este modo el orá­
culo de Jacob, puesto que David pertenecía á 
la tribu de Judá, de la que debía nacer el Me­
sías. David cantó en sus salmos las maravillas 
del Salvador que debía venir al mundo, viendo 
su representación en la persona de Salomón su 
hijo y sucesor.

Durante el reinado de Salomón se construyó 
el famoso templo que lleva su nombre en la san­
ta ciudad de Jerusalen, que era la representa­
ción de la Iglesia Cristiana. Pero Salomón no 
permaneció siempre liel á Dios; y su reino fue 
dividido, bajo el reinado de Roboan su hijo y 
sucesor, dándose una parle á  Jeroboan.

La tribu de Judá quedó como único Gefe de 
las que permanecieron fieles; pero los mismos 
Judíos olvidaron frecuentemente al Dios de sus 
padres, y su iníidelidad les atrajo diversos 
castigos.

Jerusalen fue destruida por Nabucodonosor; 
su magnífico templo fué reducido á cenizas, y 
todo el pueblo llevado cautivo á Babilonia. Pe-
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ro Dios se acordaba siempre de sus antiguas 
misericordias y de las promesas que iiabia he­
cho; asi es que, después de setenta anos de 
cautividad, condujo otra vez á su pueblo á la 
tierra de Canaán ; Jerusalen fué reedificada y 
su templo se levantó sobre sus antiguas ruinas. 
Ciro, Rey de Persia, fué el escogido por Dios 
para llevar á cabo esta grande obra. Esdras y 
Nehemias trabajaron en ella bajo las órdenes 
de los reyes de Persia. En este tiempo y duran­
te muchos siglos, Dios no dejó de enviar sus 
Profetas que amonestaban al pueblo y fortifica­
ban en el culto de Dios á sus buenos servidores, 
anunciando siempre el reino eterno y los sufri­
mientos del Mesías. El pueblo de Dios vivía en 
esta espectativa. Tal es la Historia abreviada 
del antiguo testamento, es decir, de los tiempos 
que corrieron antes de Jesucristo.

Cerca de cifatro mil anos después de la Crea­
ción, envió Dios al Redentor, á ese Mesías 
prometido desde el principio del mundo y anun­
ciado por un gran número de Profetas que, 
iluminados por una luz sobrenatural, habían
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prediclio los tiempos y las principales circuns­
tancias de su venida.

Este Redentor es el hijo de Dios, la segunda 
persona de la Santísima Trinidad que se encar­
nó en las entrarías de una Virgen por obia y 
gracia del Espíritu Santo, á fin de rescatar á 
lodos los hombres de los tormentos del infierno 
que habian merecido por sus pecados.

Este Dios, hecho hombre, sellama Jesucristo; 
es Dios y hombre á la v e z , teniendo unida la 
naturaleza Divina á la naturaleza hum ana en 
una sola persona.

Jesucristo, después de haber vivido treinta 
anos en el retiro, se mostró á lo s hombies que 
venia á salvar, y les predicó el reino de Dios, 
ensenándoles con el ejemplo y con la doctrina 
lo que debían hacer para ser justos en esta vida 
y dichosos en la otra.

Jesucristo escogió un gran número de Discí­
pulos para acompañarle en sus predicaciones : 
los doce principales se llamaron Afostoles.

Jesucristo probó su Divinidad por sus mila­
gros ; hizo bien á todos, obteniendo la gracia de
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SU reconciliación con Dios, satisfaciendo por 
ellos á su Divina Justicia por medio de sus enor­
mes sufrimientos, y por su muerte en la Cruz. 
Jesucristo, como hombre, ha sufrido y á muer­
to; y, como Dios, ha dado un precio infinito 
á sus sufrimientos.

Pero aunque Jesucristo haya sufrido y muer­
to por la espiacion de nuestros pecados, no por 
esto estamos dispensados de hacer penitencia, 
porque sus méritos solo se aplican á condición 
de que nos esforcemos sin cesar en satisfacer 
la Justicia Divina.

Después de su muerte, su cuerpo fué sepul­
tado y su alma descendió k los infiernos para 
librar las almas de los justos y abrirles las 
puertas del cielo. AI tercero dia reunió, con su 
Divino poder, su alma á su cuerpo; y, á los 
cuarenta dias después, subió á ios Cielos á la 
vista de sus discípulos, á quienes envió, el dia 
de Pentecostés, el Espíritu Santo que les llenó 
de valor y fuerza. Poco tiempo después, los 
Apóstoles se dispersaron i>ara predicar el Evan­
gelio, convencer á los pueblos, á fuerza de m í-
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lagros, de la verdad de su misión, y adminis­
trarles el BaiUismo. Efectivamente, convirtieron 
au n  gran número de judies y de infieles.

Los Emperadores, que se oponían k esta nue­
va ley, hicieron sufrir grandes tormentos y has­
ta la muerte á los que la predicaban y á los 
que la seguían. Los que sufrieron la muerte por 
esta causa fueron llamados mártires; pero su 
muerte convertía á gran número de paga­
nos, y su sangre era semilla de la que brotaban 
por todas parles cristianos. A la vuelta de tres­
cientos años los Emperadores y los Reyes se 
convirtieron, sin embargo, a la vocación de 
Jesucristo, si bien algunos pueblos quedaron, 
para su desgracia, infieles k la buena doctrina.

Las personas que profesan la doctrina de Je­
sucristo constituyen la Iglesia, cuyas señales 
distintivas, son; ser una, santa, católica y 
apostólica.

La Iglesia es uncí porque no tiene mas que 
una fé, un bautismo, un gefe invisible que es 
nuestro Señor Jesucristo, y un solo gefe visible 
que es el Papa ó el Sumo Pontífice, La Iglesia
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es sania porque Jesucristo, su Gefe, es el orígea 
y la fuente de toda santidad; porque su doctri­
na y sus sacramentos son santos, y porque no 
hay santos sino en su sociedad. La Iglesia es 
católica poi-que se esticnde á todos los tiempos 
y á lodos los lugares. Y, por último, la Iglesia 
es apostólica porque viene de Jesucristo por los 
Apóstoles, porque está goljernada por los suce­
sores de los Apóstoles, y porque su doctrina es 
la de los Apóstoles.

La Iglesia está investida por el poder de es­
plicar las palabras de Dios, de refutar las inno­
vaciones de los hereges y de perdonar los 
pecados.

Todos los que creen lo que la Iglesia enseria 
y que la obedecen son los hijos y los miembros 
de Jesucristo y tendrán parte en la vida eterna, 
si perseveran y subsisten en este estado.

A la muerte de cada hombre su alma com­
parecerá delante de Dios para ser juzgada se­
gún sus obras, es decir, que irá al Cielo si es 
perfectamente pura, al infierno si es culpable 
de algún pecado mortal, y al purgatorio si es
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culpable de algún pecado venial ó si no ha sa­
tisfecho cumplidamente á la Justicia Divina por 
los pecados mortales perdonados.

Al fin del mundo todos los muertos resuci­
tarán y Jesucristo vendrá, lleno de gloria, á 
juzgar á lodos los hombres en un juicio final 
que confirmará el juicio particular de cada uno.

Después de este juicio final no habrá mas 
purgatorio, sino que las almas de los Justos 
irán al Paraíso en cuerpo y en alma.

El Paraíso es una vida eterna csenla de todos 
los males y llena de todos los bienes por la po­
sesión de Dios de quien se gozará, á quien se 
alabará y á quien se amará con los Angeles.

Los malos irán al infierno en cuerpo y en 
alma. El Infierno es un lugar de suplicios se­
guidos, donde se está por odio á Dios; es la 
mansión de los demonios.

Se llaman buenos ó justos á aquellos de en­
tre los cristianos que practican fielmente en esta 
vida la ley de Jesucristo. Se llaman malos á los 
que observan una vida opuesta á esta ley y 
mueren en este estado.
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Todas estas verdades están contenidas en el 
Credo que es un compendio de la fé, compues­
to por los Apóstoles antes de separarse para ir 
á predicar el Evangelio por toda la tierra.

Para ir al Cielo no basta haber sido miem­
bro de la Iglesia, sino que es necesario haber 
vivido y morir cristianamente.

El género de vida que es necesario seguir 
sobre la tierra, se reduce á dos cosas; á estar 
separado del pecado, y á estar ligado á Dios. 
Para lo primero hace falta trabajar continua­
mente para huirle; para lo segundo hace falta 
practicar la virtud.

Se llama pecado á lodo lo que desagrada á 
Dios.

Hay dos clases de pecados: el pecado origi­
nal (jue hemos heredado de Adán y que trae­
mos al nacer, y el pecado actual que es el que 
cometemos por nuestra voluntad.

Hay dos clases de pecados actuales; e l;;e -  
cado mortal que es el ¡que se hace en materia 
grave y se comete con pleno consentimiento: y 
el pecado venial que es el que se comete en
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materia leve, ó sin un entero consentimiento, 
si la materia es importante.

Hay siete pecados principales que se llaman 
capitales porque son el origen de todos los de­
más, y se llaman: soberbia, avaricia, lujuria, 
ira , gu la , envidia y pereza.

Para estar ligado á Dios, ya hemos dicho que 
es necesario practicar la virtud. Hay tres vir­
tudes principales que se llaman teologales y 
son: la fé  por la que creemos todo lo que Dios 
nos ha revelado; la por la que aguar­
damos los bienes que nos ha prometido; y la 
caridad por la que amamos á Dios sobre todas 
las cosas y á nuestro prójimo como á nosotros 
mismos por el amor de-Dios. La mas esencial 
de estas virtudes es la Caridad.

Hay diez mandamientos: los tres primeros 
que se relieren á Dios, y ios otros siete que se 
refieren al prójimo. El 1 .” nos manda creer en 
Dios, esperar en él, amarle de todo corazón y 
no adorar sino en él: el 2 .“ nos manda respetar 
ni santo nombre de Dios, y prohibe ju rar en 
vano la l)lasfemia &  ; el 3 .” ordena que sanli-



— 68—

íiqucmos las fiestas: el manda á los hijos 
amar á sus padres y á sus madres, respetarles, 
obedecerles y asistirles en sus necesidades: el 
S.“ prohíbe quitar la vida al prójimo y quitár­
sela á sí mismo: el O.'* prohíbe todas las accio­
nes esteriores contrarias á la p u re za : el 7." 
prohíbe tomar ó retener los bienes de otro: el 
8 .“ prohíbelas mentiras, la murmuración y la 
calum nia; el 9 .“ prohíbe los pensamientos 
contrarios á la pureza: y el 10 .“ el desear los 
bienes de los demás.

Observando estos mandamientos se llega á 
la dicha eterna, para la cual hemos sido creados. 
Pero,como nunca podríamos llegar á esta felici­
dad ni vivir cristianamente por nuestros propios 
esfuerzos, de aquí el que tengamos necesidad de 
la asistencia, ó del socorro de Dios. Esta asis­
tencia se llama gracia, la cual es un don de 
todo punto gratuito que Jesucristo nos ha al­
canzado por sus sufrimientos y por su muerte. 
Dios no rehúsa á  [ladie la gracia; y así conm 
puede hacerse inútil si no cooperamos á ella, así 
también podemos aumentarla por la práctica
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íle los medios que Dios ha esíablecido. Estos 
medios son ios Sacranientos y la oración.

Los Sacramentos son signos sensibles de la 
gracia invisible de Dios, instituidos por Jesu­
cristo para santificarle. ííay siete : el Bautismo 
qne nos hace cristianos y lava la mancha del 
pecado original; la Confirmación que nos hace 
perfectos cristianos; la Eucaristía que nos dá 
el cuerpo y la sangre de Jesucristo; la Peni­
tencia que perdona los pecados cometidos des­
pués del Bautismo; h  Estremaunaon que con­
suela el alma fortaleciéndola y borrando las 
reliquias del pecado y á veces alivia el cuerpo 
délos enfermos en peligro de muerte; el Orden 
que consagra á los ministros de la Iglesia y 
Ies dá poder para desempeñar las funciones de 
la Iglesia; y el Matrimonio que une para siem­
pre al marido con la muger, legilimamlo su 
unión y dándoles la gracia necesaria para vi­
vir en ella santamente.

La oración es otro délos medios por los cua­
les Dios nos dá su gracia. La vida cristiana sin 
ella es de todo punto imposible, porque por la
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oracion rendimos homenage á í)ios v atraemos 
sobre nosotros los socorros de que tanto nece­
sitamos.

Se llama oración mental la que es producto 
solo del corazón ; y se llama vocal aquella que 
además se espresa por palabras. Para que la 
oración vocal sea buena es indispensable que 
vaya unida á la mental.

Todo lo que podemos pedir legítimamente á 
Dios está comprendido en la oración que Jesu­
cristo nos ha ensenado y que conocemos con el 
nombre de- oración dominical, ó mas vulgar­
mente Padre-nuestro.

La Oración [tública es la que se hace á nom­
bre de la Iglesia: tal es el oficio divino y sobre 
lodo el Santo Sacrificio de la Misa.

Dios habia mandado en la ley antigua los 
sacrificios de los animales; pero estos sacrificios 
eran en sí mismos impotentes y solo podían 
adquirir valor por el sacrificio de la ley nueva, 
del cual eran representación.

líl sacrificio de la ley nueva se consumó so­
bre el Calvario por la muerte de Jesucristo; por
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eso se le llama el Sacrificio de ¡a Cruz. To­
dos los dias está continuado y representado en 
el altar por el santo Sacrificio de (a Misa que 
es la mas escelcnte de todas las oraciones y la 
mas apropósito para honrar á Dios y para ha­
cernos obtener sus gracias, puesto que es Jesu­
cristo mismo el que se ofrece á su padre bajo 
las especies de pan y de vino por las manos de! 
Sacerdote. Este divino Sacrificio ha sido ofreci­
do siempre desde el tiempo de los Apóstoles, no 
solo por los vivos, sino por los que han muer­
to en el seno de la Iglesia.

Es una cosa buena, recomendable y útil 
invocar con frecuencia á los Santos y honrar­
les corno amigos de Dios y como nuestros in­
tercesores cerca de Jesucristo, muy principal­
mente la Santísima Virgen Maria que es la 
Madre de Dios puesto que Jesucristo su hijo es 
Dios. La mejor Oración que se puede dirigir á 
esta Santísima Virgen es la salutación angélica 
conocida vulgarmente con e! nombre de Ave 
Maria.

Además del olido divino, propiamente dicho,
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y del Santo Sacrificio de la Misa, que es el 
oficio divino por escelencia, la Iglesia hace 
otras oraciones y otros ejercicios religiosos 
coino las procesiones, las bendiciones y los 
rosarios, anunciándose la palabra de Dios al 
mismo tiempo en los catecismos, en las pláticas 
y en los sermones. Es necesario, en cualquiera 
de estas circunstancias, escuchar á la Iglesia 
como á nuestra Madre, porque ella nos habla 
siempre de parte de Dios.

Tal es el compendio délo que todo ser racio­
nal está obligado á  creer y á practicar para 
llegar á la vida eterna.



NOCIOI^ES DE AGRICULTURA.

La agricultura es el arte de cultivar la 
tierra, es decir, de hacerla producir lo mas 
posible sin aniquilarla.

Las tierras no son todas susceptibles de 
dar los mismos rendimientos ; las hay en­
tre ellas: fértiles ó de primera calidad, me­
dianas y malas.

La habilidad del cultivador consiste en 
conocer bien el terreno que conviene á 
cada planta, y en recojer y componer los 
abonos.

Una tierra es fértil, si las partes que la 
componen están suficientemente divididas 
para dar paso al aire, al agua y á las raí­
ces; si contiene cierta cantidad de mate­
rias vegetales ó animales, y si puede ca­
lentarse con facilidad y retener una sufi­
ciente cantidad de agua.
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Entro las diferentes clases de tierra que 

se conocen, se distinguen:
l.° La tierra franca, en la cual la cal, 

la arcilla y la arena, que son los principios 
nías comunes de las tierras, se encuentran 
combinadas en proporciones convenientes.

2.0 La tierra fuerte ó arcillosa, en la cual 
la arcilla abunda mucho; esta clase de tier­
ra, durante las lluvias, se hace pegajosa y 
se adhiere á los instrumentos de labor; y, 
durante los fríos y los grandes calores, se 
endurece y se resquebraja ó se hace grietas.

3.” La tierra calcárea, contiene una gran 
cantidad de cal en polvo; es porosa, no re­
tiene el aguayes muy apropósito parala viña.

Bajo la capa de tierra laborable se en­
cuentran lechos de arcilla, de arena, de 
cascaj o y de marga, que, según las circuns­
tancias, aumentan ó disminuyen la fertilidad 
del suelo. Las tierras blancas se calientan 
con mucha mas dificultad que las negras, 
porque estas últimas absorben el calor, 
mientras que las otras le reflejan.

Pero no basta conocer la naturaleza de 
las tierras, es necesario saber bonificarlas, 
es decir, saber darlas das cualidades que 
las faltan.
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El defecto de una tierra fuerte es el de no 
dejar pasar el agua convenientemente, pero 
esto se remedia pasando la rastra después 
dei arado; con aquel instrumento se des­
hacen los terrones que el arado ha le­
vantado.

Si la arcilla es muy abundantt!, lo cual 
se conoce cuando es pastosa y se pega al 
arado, el mejor medio es mezclar la arena 
ó marga.

La marga es una piedra caliza mezclada 
con arcilla ó con arena; llamándola marga 
crasa cuando encierra mucha arcilla; y mar- 
(¡a sem cuando contiene arena. Es necesa­
rio cuidar de no emplear estas dos margas 
indiferentemente: porque, por ejemplo, la 
crasa no se imede aplicar á una tierra fuer­
te ó arcillosa.

A falta de marga se puede emplear para 
esta operación arena ó piedras menudas. 
Cuando las piedras son muy abundantes 
en una tierra la vuelven improductiva; pero, 
si la tierra es muy fuerte, ellas contribu­
yen á soltar el terreno y entonces son muy 
útiles.

También se puede, para evitar grandes 
gastos, cortar solo las espigas de una^o-
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secha de trigo y enterrar la paja (jue es 
también un medio económico para dividir 
la tierra.

Se aumenta la fertilidad de la tierra es- 
tendiendo en ella cierta cantidad de abono, 
es decir, de materias animales 6 vegetales 
en descomposición.

Entre las sustancias vegetales los mejo­
res abonos son las cosechüs en verde que se 
entierran para fecundizar el terreno; los 
céspedes mezclados con estiércol, las hojas, 
el. orujo de uva, de manzanas, y de trigo y 
cebada que hayan servido para la'destilacion.

El fuco ó alga es una planta marina que 
hace muy buen abono pero que solo se em­
plea por los habitantes de las costas.

Las plantaciones de árboles resinosos y 
sobre todo de cedros han solido fertilizar 
terrenos bien ingratos que parecían con­
denados á no producir jamás nada. Las 
hojas caen, sepudreny, convirtiéndose en 
mantillo al cabo de cierto número de años, 
convierten la tierra en fértil. Este abono es 
muy usado en Bélgica.

Las materias animales son las que su­
ministran los abonos mas poderosos y ac­
tivos. Se aprecian particularmente entre
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estos abonos, la ¡mlomina, la gallinácea, los 
escTementos humanos y los estiércoles de 
oveja, caballo, vaca y ganado de cerda.

El abono de oveja se obtiene sobre el ter­
reno enredilando los rebaños y haciéndoles 
pastar y dormir allí por uno ó mas dias.

En las tierras fuertes debe enterrarse el 
estiércol con la labor de otoño; en las frías 
con la labor que antecede á la siembra. 
Hacen falta 25 carros de estiércol por hec­
tárea para las tierras fuertes; y 32 paralas 
sueltas. El abonar mucho es tan perjudicial 
como el no abonar nada ó poco.

Es muy difícil fijar el método de bonificar 
y de abonar; en este particular la esperien- 
cia debe servir de guia á los labradores.

Además de los abonos, se emplean tam­
bién en agricultura los estimulantes que au­
mentan la fuerza de las plantas y que, com­
binándose con los abonos, les hacen muy 
solubles. Eos principales estimulantes son: 
la cal viva, el gcso, la ceniza y el hollín.

La cal es un estimulante que ofrece gran­
dísimas ventajas. En cuanto se la mezcla 
con sustancias vegetales, como raíces ó 
paja, las descomponey las hace á propósito 
para servir de abonos. Al contrario sísela
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mezcla con sustancias animales disminuye 
la descomposición, lo cual és conveniente 
cuando no se pueden emplear de seguida 
ciertos estiércoles.

El yeso se emplea en los prados artiñcia- 
les : la alfalfa, el trébol, el pipirigallo adquie­
ren por este medio muellísimo vigor, pues 
el yeso triplica la cosecha. Se le estiende 
en polvo sobre las hojas durante el rocío 
ó un poco después de la lluvia en la mis­
ma cantidad que liaría falta emplear de 
trigo para sembrar la heredad de que se 
trate. Un gasto de cien reales de yeso pro­
duce tanto beneficio como un gasto de mil 
reales en abonos ordinarios. Algunas veces 
se emplea el yeso calcinado ó en polvo ; 
el efecto entonces es mas pronto, pero dura 
menos. El yeso empleado para las habas, 
las judias, guisantes & es un estimulante 
activo pero perjudicial á su buena cochura.

Las cenizas son también de mucho uso 
en agricultura; se obtiene la ceniza que­
mando cespedú otras sustancias vegetales. 
Treinta hectolitros por fanega de Castilla 
bastan en las tierras buenas; pero en las 
tierras arcillosas puede doblarse la canti­
dad sin peligro.
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El hollín obra también con bastante ener­

gia, destruye las malas yerbas como la 
ceniza y la cal, y su color ofrece la apre­
ciable ventaja de disponer al terreno á le-
cibir bien el calor solar.

Antes de sembrar es necesario disponer 
convenientemente la tierra, partiéndola y 
volteándola. Para estas operaciones se em­
plean el azadón, iapalota, la laya y el arado.

Se usa el azadón para remover la tierra, 
para dividirla, mezclarla con el estiércol ó 
estraer las ralees. El azadón es cuadrado 
ó triangular. Cada uno de estos^ azadones 
tiene su ventaja particular: el último pe­
netra con facilidad, pero el primero pone 
en movimiento mayor cantidad de tierra.

Cuando la labor es corta se emplea mu­
cho la paiola de remover la tierra. Este gene­
ro de labor profundiza bien la tierra, sobre 
todo cuando, hecha dos veces, penetra has­
ta cerca de cincuenta centímetros de pro­
fundidad. Pero y a  se sabe lo penoso y cos­
toso de este trabajo, y los muchos jornales 
que necesita en la gran cultura, es decir, 
en las esplotaciones consirables.

Se reemplaza ventajosamente la paiola 
por la laya, en las tierras compactas.
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para el cultivo en grande el arado es el 

medio mas rápido y mas económico. Las 
cualidades esenciales de un arado son : 4.« 
que trace un surco profundo y de una an­
chura proporcionada al género de cultura: 
2.0 que exija la menos fuerza posible para 
llevarle. T.a dirección del surco que traza 
la reja del arado no es indiferente; si el 
terreno está sujeto á inundaciones, se tra­
zan los surcos en el sentido de la pendiente 
y de este modo se facilita la salida de las 
aguas; si el terreno es llano es preciso de­
jar de distancia en distancia surcos hondos 
en los cuales no se siembra para que reci­
ban el agua. Cuando se tiene que sembrar 
en la primavera se hace una labor á la tier­
ra en otoño y se deja á las lluvias y á las 
heladas el cuidado de desmenuzar la tierra.



HIGIENE.

L a  higiene es el arte de conservar la salud. 
Es una virtud todavía mas bien que un arte, 
puesto que consiste <'msí esclusivamente en la 
ausencia de las pasiones violentas, de los esce~ 
sos y de los vicios que las engendran; en la 
templanza de los deseos y la prudencia de 
la conducta, en el ejercicio moderado del es­
píritu y del cuerpo, en la limpieza y en la 
regularidad del régimen de la vida.

Habitaciones. La mejor posición de los 
edificios es la de Levante, lapeor la del Norte. 
Los árboles y las tapias deben estar bastante 
separados para no interceptar el aire, la luz 
y los rayos del Sol. Se debe temer la vecindad 
de los pantanos, de las aguas donde se pone 
á curar el cáñamo ó el Uno, de los muladares, 
de los cementerios y de ciertas fábricas. Se



debe evitar el vivir en los eyitresnolos sobre todo 
en los países húmedos. Guando no haya otro 
remedio, es preciso poner lina tarima, aun­
que no sea mas que d treinta centimetros del 
suelo, y poner en las paredes esUico en lugar 
de yeso.

Si debajo de la tarima se establece una cor­
riente de aire es el mejor preservativo de la. 
humedad. Los cuartos en que se habita deben 
tener por lo medios tres metros de altura y 
una anchura proporcionada á las personas 
que alli viven: es muy perjudicial vivir en 
lôs que están nuevamente edificadas ó pinta­
das recientemente. No hay nada mas mal sano 
que el criar animales en los cuartos en que se 
duerme, el hacer secar ropa blanca, calentarse 
alli en braseros y el tener flores. Es preciso 
que reine la muyor limpieza tanto en las habi­
taciones de los hombres como en las de los ani­
males, y alejar el estiércol. Ni las aguas sucias, 
ni las de jabón, ni los orines deben quedar 
estancados ni en los caminos, ni en las calles. 
Es muy peligroso el echar estas aguas en los 
pozos gue se hacen cerca de las casas; estos 
no deben recibir mas que aguas bien limpias, 
y se les debe repasar muy d menudo.

Vestidos. Los vestidos deben ser anchos
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para que no opriman ninguna parte del cuer­
po. Los mejores sofitos de lana. Las camisas 
de algodón son preferibles á las de cáñamo ó 
de lino. Al llegar al verano conviene quitarse 
muy poco á poco el abrigo, y volvérsele d 
poner en el momento en que el aire se resfria.

Baños Y CUIDADOS de limpieza, jyurante 
las estacioiies frías un baño tivio por mes, y, 
durante el verano, baños de rio, de mar y la 
natación son cosas no solo favorables sino 
necesarias para la salud. Nunca, sin embargo, 
debemos entrar en el baño sino tres ó cuatro 
horas después de haber comido. Conviene la- 
barse todos los dias las manos y la cara con 
agua fría y, una vez por semana, labarse los 
pies con agua caliente.

Alimentos. Comer poco tiene sus incon­
venientes, ‘pero comer mucho tiene inconve­
nientes mas graves. En cuanto uno se siente 
un poco malo la dieta es indispensable. La 
variedad de alimentos conviene al estómago, 
de aquí el que debamos acostumbrarnos á co­
mer de todos los que no sean mal sanos ó no 
nos repugnen. Durante los tiempos fríos y 
húmedos debemos alimentarnos de carne y de 
legumbres harinosas, bebiendo unpocode vi­
no, si sepuede. En las épocas de calor y secura
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aumenlarenios lapofcion de i>escados y legum­
bres frescas, itero deberemos ser muy sobrios 
cotí la bebida. No debemos comer y beber entre 
comidas: siempre deben pasar seis horas por 
lo menos de una d otra. Todo el mundo co­
noce los perjuicios causados por la gran afi­
ción á la bebida: las epidemias y muy parti­
cularmente el colera-morbo atacan privile­
giadamente d las personas muy aficionadas 
al vino ó d los licores y en general d todos 
los que cometen escesos de cualquier género.

Sueño. Nueve horas de sueño bastan á los 
niños y d los viejos, ocho d los jóvenes y siete 
á los adultos. La cama blanda es mal sana.



BREVE EXPOSICION
DEL

SISTEMA MÉTRICO.

METttO. Por la ley de 49 de Junio de 4849 se mandó establecer en España el sistema métrico para poner fina los innumerables abusos que resultaban de la diversidad de pesos y medidas que estaban en uso en las relaciones comerciales. La base del nuevo sistema es el m etro  ó sea la d ie z m illo n é s im a  p a rte  d e  la  d is ­

t a n c ia  q u e  h a y  d e l P o lo  a l E c u a d o r , la cual se consi­dera como medida fija é invariable y de la cual se de­ducen lodos los demás pesos y medidas.METRO CUADRADO. ) Siendo el metro la unidad de AREA. ) medida lineal, claro es que launidad de medida de superficie será ese mismo m e tro  pero c u a d r a d o , es decir, u n  c u a d r o  q u e  t ie n e , p o r  ca d a  
l a d o , u n  m e tro . Nos servimos del metro cuadrado y de



sus disminutivos decimales ( e l d e c im e tr o  c u a d r a d o , e l  
ce n tím e tro  c u a d r a d o , e l  m ilím e t r o  c u a d ra d o )  cuando queremos medir pequeñas superficies ó planos; pero paia medir la superficie del suelo, como casi siempre hay que indicar muchas cantidades de las cuales no nos formaríamos una idea cabal délerminándolas por metros cuadrados, se ha escojido por unidad im múltiplo deci­mal del metro cuadrado y este múltiplo se ha llamado 

A r e a  que c o n tie n e  c ie n  m e tro s  c u a d r a d o s , es decir, que 
fo r m a  u n  c u a d r a d o  q u e  c o n tie n e  p o r  ca d a  la d o  d ie z  m e ­

tr o s . Suponiendo que nos representemos en la imagina­ción Igualmente bien lo que es un m e tro  c u a d r a d o  y lo que es una á r e a , claro es que nos formaremos una idea mas esacla de nn campo diciendo que tiene, por ejem­plo, i  00 áreas fu ñ a  h ectá re a )  que si digéramos que tie­ne diez mil metros cuadrados.
METRO CÜBIGO. ) Asi como el metro cuadrado es la litro. i  unidad de la superficie, asi la unidad de volumen es el m etro  c ú b ic o , es decir, un cuadrado 6 un cubo  en el que cada uno de sus seis lados es un me­tro cuadrado. Para medir el volumen de grandes canti­dades siempre nos servimos del m e tro  c ú b ic o ;  pero para medir el volumen de los líquidos y de los cereales, ope­ración que tan contimiamente necesitamos hacer y la mayor parte de ellas en pequeñas porciones, se ha esco- jido un diminutivo decimal del metro cúbico, es decir, el l itr o  ó sea la  m ilé s im a  p a rte  d e l  m e tro  c ú b ic o . Es evidente que en seguida que nos formamos una idea



justa del contenido de un l itr o  y  de su mùltiplo el h eetó -  
l itr o  (ciem  litr o s)  es mucho mas fácil indicar el contenido de un l)arril de vino ó de un saco de trigo, diciendo «dos hectolitros» {d o sc ie n to s  litr o s )  que diciendo la quin­ta parte de un metro cúbico.E ST ÉREO . Para medir el volumen de la leña la unidad es también el m i r o  c ú b ic o ;  pero al metro cúbi­co de leña le damos el nombre de E s t é r e o .G R \M O . Se concibe facilmente que del m e tro , 
u n id a d  l in e a l , se hayan formado las unidades de super­ficie (á re a )  y  de volúmen metro ( c ú b ic o ) . Lo que sor­prende á primera vista es que del metro se hayan saca­do las medidas de peso. Sin embargo la sorpresa cesa, cuando sabemos que el g r a m o , unidad fundamental de peso, es igual al peso de u n  ce n tím e tro  c ú b ico  d e  a g u a  
d e s t i la d a .

n'oincnclatara de las unidades de m edida y
de peso.La medida lin e a lh d i recibido el nombre de........................................  Metro.Id. d e  s u p e r f ic ie .........................( Metro cuadrado ó

í A re aId. d e v o lú m e n ...........................( Metro cúbico) Estéreo ó( Litro, según los casos.Id. d e  p e s o ............. .....................  Gramo.
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No hay niuguûa especie de cantidad que no pueda espresarse con estas u n id a d e s  ó con sus m ú lt ip lo s  ó  sus 
d im in u U v o s .
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M últip los de unidades de peso y  de m edida.Hay cuatro múltiplos.
1 .  ° D eca que significa D i e z ............................... -JO.2 . “ Hecto que significa C ie n t o ........................ 100.K ilo que significa M U ....................... 1.000.4."' M ir ia  que significa D i e z  m i l ......... 10.000. ̂ Estas cuatro indicaciones de cantidades se llaman 

m ú lt ip lo s , porque si se les junta, ya sea al nombre de la unidad fundamental (metro), ya al de las otras unidades principales (arca, estéreo, litro, gramo), forman pala­bras que representan estas unidades: diez veces (deca), cien veces (hecto), mil veces (kilo), diez mil veces (mi­na). Así:Un decámetro significa Diez metros.Un heclómetro significa Cien metros.Un kilómetro significa Mil metros.Un miriámetro significa Diez mil metros.Una hectárea significa Cien areas ó diez mil metros cuadrados.Un decalitro significa Diez litros ó diez decímetros cúbicos.Un decasléreo significa Diez estéreos ó diez metros cú­bicos.Un decágranio significa Diez gramos.



ÜD hectógramo significa Cien gramos.Un kilogramo significa Mil gramos.Un iniriágramo significa Diez mil gramos.
H im iiiiitivos de unidades de peso y de m edida.Hay tres diminutivos de unidades de p e s o  y de m e ­
d id a ;  se llaman d im in u t iv o s  porque, reunidos á las uni­dades de peso y medida, indican fracciones de estas unidades diez, ciento, mil veces mas pequeñas que la unidad. Son estos:

D e c i  (décim a parte ) diminulivo do 10 
C e n t i  (centésima parte) diminutivo de 100 
M il i  (milésima parle) diminutivo de J.ÜOO Estas tres palabras vienen del lalin; si se las agrega á las unidades m e tro , á r e a , e sté r e o , ¡U r o , g r a m o , se tienen nuevas palabras que representan fracciones diez, ciento, mil veces mas pequeñas que el metro, el área, el litro y el gramo.Decímetro significa la Décima parte del metro. Centímetro signifícala Centésima.Milímetro significa la Milésima.Centiárea significa la Centésima parte del área ó me­tro cuadrado.Decilitro significa la Décima parte del litro.Decislereo significa la Décima parte del estéreo. Decigramo significala Décima parte del gramo. Centigramo significa la Centésima.Miligramo significa la Milésima.



ClasiG cacío u  de los térm inos del sistem a me* 
trico.Pai a compieader bien lo que se acaba de decir es necesario recordar que el sistema métrico decimal des­cansa solo endoce términos; y , enseguida clasificar estos términos para convencerse de la sencillez del sistema. Estos términos pueden dividirse en tres clases:La primera comprende las cinco unidades genéricas de peso y medida. Metro.Area.Estéreo.Litro.Gramo.La segunda clase comprende los múltiplos de estas unidades representados por las cuatro palabras.Deca.Ilecto.Kilo.Mirla.
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La tercera clase encierra los tres diminutivos Deci.Centi.Mili.
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Ciiftdi'o del sislem a inéírico.Metro medida ^Area medida 
Unidades. .Estéreo medida /utro medida * Gramo medida 'Miría significa 
M úitii>ios)K ilo significa 

unidad. I le c l-o  significa '.Deca significa 'Deci significa significa (Mili significa

lineal.de superficie, de volumen de lena, de volumen delíquidos y granos, de peso.
40.000 veces\

1 .0 0 0  veces/jjifis grande que la n-400 vecesf"*'*®*'- 4 0 veces/
40 vecesjdOO veces s r " ' “4.000 veces)

ClasifícacioD de las pesas y m edidas del sistem a  
m étrico decim al cuyo uso està perm itido.

MEDIDAS l o n g it u d in a l e s .Dolile decámetro. Decámetro. Medio-decámetro. Doble-metro.
Metro. Medio-metro. Doble decímetro. Decímetro.

50 kilógramos. MEDIDAS PONDERABLES.

2040
5
24

id.id.id.id.id.

500 gramos. 200 id.40050
2040

id.id.id.id.

gramos.id. id.5 decigramos.id. id.

5 centigramos.2 id.1 id.5 miligramos.2 id.1 id.



MEDIDAS DE CAPACIDAD PARA LIQUIDOS.
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Doble (leciílilro. Decalitro. Medio-decàlitro. Doble litro. Litro..Medio-litro.
Doble decilitro. Decilitro. Medio-decilitro. Doble centilitro. Centilitro.

MEDIDAS DE CAPACIDAD PARA ÁRIDOS.llectólitro. Medio-hectólitro. Doble decalitro. Decalitro. Medio-decálitro. Doble litro.Litro.

Medio litro. Doble decilitro. Decilitro. Medio-decilitro. Doble centilitro. Centilitro.
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t abla  cronológica be los retes godos
CON LOS AÑOS DE SU MUERTE Ó FIN DE SU REINADO,

ATAULFO comenzó á  reinar e! aúo c u a i r o c l e n l / j s  c a t o r c e  y muñó el c u a l n -  

c i e n i o s  d i e z  y  s e i s .

SICERICO murió el mismo año c u a t r o c i e n t o s  ¡H e z  y  s e i s .

VALIA murió el año c u a t r o c i e n t o s  d i e z  y  n u e v e .

TEODOREDO murió el año c u a t r o c i e n t o s  c i n c u e n t a  ij u n o .

TURISaUNDO murió el año c t t a i r o c i e n l o s  c i n e t i e t i i a  y  c u a t r o .

TEODORICO murió el año c u a t r o c i e n t o s  s e s e n t a  y  s i e t e .

EUlUCO Ó EVARICO murió el año c u a t r o c i e n t o s  o c h e n t a  y  c u a t r o .  

ALARICO murió el año q u i n i e n t o s  s e i s .

GESALICO murió el año q u i n i e n t o s  d i e z .

A.MALAR1C0 murió el año q u i n i e n t o s  t r e i n t a  y  u n o .

TEUDiS O TEUDA murió el año q u i n i e n t o s  c u a r e n t a  y  o c h o .

TEUDÍSELO muñó el año q u i n i e n t o s  c i n c u e n t a .

AGILA murió el año q u i n i e n t o s  c i n c u e n t a  y  c u a t r o .

ATANAGILDO murió el año q u i n i e n t o s  s e s e n t a  y  s i e t e .

LIUVA I murió el año q u i n i e n t o s  s e t e n t a  y  t r e s .  

lEOVlGlLDO murió el año q u i n i e n t o s  o c h e n t a  y  s e i s .

RECAREDO I murió el año s e i s c i e n t o s  u n o .

LIUVA II murió e! año s e i s c i e n t o s  t r e s .

VITERICO murió el año s e i s c i e n t o s  d i e z .

GUNDEMARO murió el año s e i s c i e n t o s  d o c e .

SISEBUTO murió el año s e i s c i e n t o s  v e n C iu n o .

RECAREDO II murió en el mismo año s e i s c i e n t o s  v c n t i u n o .

SUINTILA, depuesto, murió el año s e i s c i e n t o s  t r e i n t a  y  u n o .

SISENANDO murió el año s e i s c i e n t o s  t r e i n t a  y  s e i s .

CHINTiLA murió el año s e i s c i e n t o s  c u a r c n l a .

TULGA, depuesto, murió el año s e i s c i e n t o s  c u a r e n l u  y  d o s .  

CHINDASVINTO murió el afio s e i s a l c n t u s  c i n c u e n t a  y  t r e s .

RECESVINTO murió el aúo s e i s c i e n t o s  s e t e n t a  y  d o s .

WAMBA renunció en el año s e i s c i e n t o s  o c h e n t a .

IIERVIGIO murió el año s e i s c i e n t o s  o c h e n t a  y  s i e t e .

EGICA murió el año s e t e c i e n t o s  d o s .

VITIZA murió el a ñ a  s e t e c i e n t o s  o n c e .

D. RODRIGO murió en el mismo año s e t e c i e n t o s  o n c e .



TABLA CRONOLÓGICA
DI5 L O S  R E Y E S  DE L E O N .

I). PELAVO e n n ie n z ó  á r e i n a r  on e l  año selecientos diez y ocho i  m u r ió  el 
acn .setccienlos treivta y siete.

I>. FAVILA murió el año setecientos treinta y  nueve.
O. Al.FONSO I El. CATÓLICO murió el año setecientos cincuenta y  siete.
0 . 1'ROILA I murió el año scledent'^s sesenta y ocho.
R. AUilELIO murió el año setecientos setenta y cuatro.
I). SII.O murió el año setecientos ochenta y tres.
IL MAUREOATO murió el año setecientos ochenta y ocho.
>. VEREMÜNDO Ó  VER.MÜDO I el d ià c ono ,  r e n u n c ió  e n  e l  a ñ o  setecientos 

noventa y uno.
0. ALFONSO II EL CASTO murió el año ochocientos cuarenta y dos.
R- RAMIRO I murió el año ochocientos cincuenta.
R. ORDOÑO I murió el año ochocientos sesenta y  dos.
I>. ALl'ONSO III EL onASDE murió el año nuerecientos diez.
R- ftARCIA murió el año uuevecicnlns catorce.
R. ORDOÑO II murió el año nuevccientos rentares.
R. FROíLA II murió el año mievecien/os renticnatro.
R. ALFONSO IV el monce, renunció el año nuevecientas treinta.
R. RAMIRO ]l murió el año nneveelenlos cinenenta.
D. ORDOÑO 111 murió el añn uiievecieníos cincuenta y cinco.
R. SANCHO I EL GORDO murió el año nuevccientos sesenta y siete.
R. RAMIRO III murió el año nuevccientos ochenta y  dos
R. VEREMÜNDO ó RERMÜDO 11 el g o to so  murió el a ñ o  nuerecientos no- 

rcnla y nueve.
R. ALFONSO V KL NOBLE murió el año mil rentiocko.
R. VEREMÜNDO III murió el año m il treinta y siete.
ROÑA SANCHA murió el año mil sesenta y  nueve.

TABLA CRONOLÓGICA
DE LOS REYES DE LEON Y DE CASTILLA.

Ii. FERNANDO I murió el año m il sesenta y siete.
R. SANCHO II EL ruERTE murió el año mi! setenta y  tres.
R. ALFONSO VI murió el año mil ciento ocho.
DONA URRACA m u r i ó  el año mil ciento rentiseis.
R. ALFONSO Vil m u r i ó  e i  año m il ciento cincuenta y siete.
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D. SANCHO 111 EL DESEADO iHurió el afio mil denlo cincuenta y ocho.
D. ALFONSO VIH murió el afio mil dosctenlos coloree.
D. ENRIQUE I murió el afio mil dusetentos dieí y siete.
D. FERNANDO II dc León, murió ei afio mil cíenlo ochenta y ocho.
D. ALONSO IX (le León, murió el año »»H doscientos treinta.
DOÑA KURENGUELA muriíi el año mil doscientos cuarenta y cuatro.
D. FERNANDO 111 el santo murió el afio m il doscientos cinc?ic«ío y dos.
D. ALFONSO X el  sabio murió el afio mil doscientos ochenta y  cuatro.
D SANCHO IV EL BBAvo murió el afio mil doscientos noventa y  cinco.
D. FERNANDO IV el emplazado murió el afio mil trescientos doce.
D. ALFONSO XI murió el año mil trescientos cíwc»e«/fl.
D. l'EDRO EL CRUEL murió el año m il trescientos sesenta y  nueve.
I). ENRIQUE 11 murió e! afio mil Iresdentos setenta y  nueve.
D. JUAN I murió el aúo mil trescientos noventa.
D. ENRIQUE 111 murió e! afio mil cuatrocientos siete.
D. JUAN 11 murió e! año mil cuatrocientos cincuenta y  cuatro.
D. ENRIQUE IV murió el afio m il cuatrocientos setenta y cuatro.
DOÑA ISABEL la católica murió el afio mil quinientos cuatro.
D. FERNANDO V el  católico murió el afio mil quinientas dies y seis.
DONA JUANA murió el año mil quinientos cincuenta y cinco.

T A B U  CRONOLÓGICA
DE LAS CASAS DE AUSTRIA Y DE FRANCIA.

C a s a  d e  A u s t r ia .
D. FELIPE 1 murió el año m il quinientos seis.
I). CARLOS I y V en el Imperio murió el afio mil quiiiienlo.s cincuenta y ocho. 
D. FELIPE II murió el aúo m il quinientos noventa y ocho.
D. FELIPE III murió el afio mil seiscientos venliuno.
D. FELIPE IV murió el afio mil seiscientos sesenta y  cinco.
D. CARLOS II murió el año m il selecienlos.

C a s a  d e  F r a n c i a .
D. FELIPE V renunció en el afio m il setecientos venticualro.
D. LUIS I murió en el mismo afio niH setecientos venticualro.
D. FELIPE V segunda vez en el afio mil setecientos cuarenta y seis.
D. FERNANDO VI murió el afio m il setecientos cincuenta y nueve.
D. CARLOS ill murió el afio mil selecienlos ochenta y ocho.
D. CARLOS IV murió el afio m il tchocienlus í/ies y  nueve.
D. FERNANDO VII murió el afio mil ochocientos treinta y tres.
DOÑA ISABEL 11 que felizmente reina.
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P R O V I N C I A S  D E  E S P A Ñ A .

Albacete. Guadaiajara. Salamanca.
Alicante. Huelva. Sta.Cruz de Tenerife.
AEmeria. Huesca. S. Sebastian.
Ávila. Jaén. Santander.

Badajoz. León. Segovia.

Barcelona. Lérida Sevilla.

Bilbao. Logroño. Soria.

Burgos. Lugo. Tarragona.

Cáceres. Madrid. Teruel.

Cádiz. Málaga. Toledo.
Castellón. Murcia. Valencia.

Ciudad-Real. Orense. Valladolid.

Córdoba. Oviedo. Vitoria.

Coruiia. Palencia. Zamora.
Cuenca. Palma. Zaragoza.
Gerona. Pamplona.
Granad.'). Pontevedra.

FIN .
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BURGOS.

En las librerías plaza del Mercado, n .° 17; H o d r i s u e i
A l u i i s u , pasage de la Flora; H e r c e ,  plaza de la Paloma n,°, U‘.

PROVINCIAS.
AUcaiitf. 
Mmeriu.
A olla. . 
Bíircelam.
Hi Iban. . 
Cáili:. . 
Cbrilobn. C yrail« .. 
Grnnml'i. 
J a e » .  . 
Mnlugn. 
M tm in .. 
Oviedo. .
P. de ilnlhi 
¡'(imflom. 
San Sebas/ian 
Siinltinder. 
Sevilti!. 
Ttihdn.. 
Valencia. 
Volladiditl 
Viloiii!. 
Zarng/KO.

Viuda de Podro Ibavra. 
José Gómez Pereira.
S. Lopez.
Eüdaldo Piiig- 
Itclmas, hijo mayor. 
Verdugo V Morilia.s.
M. Mufioz.

Lago.
José Maria Zamora. 
Hidalgo.
Francisco de Moya. 
José Hiera y Rueda, 
.luán Martínez.
,1. M. Moiitaiier é hijo. 
.1. R íos Havrena.
A. Gavralila.
Manuel Maria Ramón. 
Hijos de Fé.
,1. Hernández.
Juan Mariana y Sanz. 
D. Jover.
Hernardino Robles. 
Viuda de Heredia.
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